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Una moneda
para apostar al futuro

Mario Leonardo Miceli (Buenos Aires)

El futuro es una idea que nos
oqueja. Porque siempre es sólo eso: unq,
idea. El hombre uiue en un presente,
influid,o constantemente por un pasado y
tratando de crear (o por lo menos de
preuer) oquello que algún día se conuerti-
ró, en realidad,, oquello que por ahora sólo
tiene el caró,cter de una. idea: un futuro.
Aquello que desarrollamos en un ahora
tendrd sus consecuencias en un mañana.
Es así que a la hora de analizar nuestra
política o.ctual, no podemos dejar de
preguntamos qué futuro (es decir, hacía
qué idea sobre el poruenir) nos depara.

Al igual que una persona (esa mi-
cropolis). cada Estado (ese macrohombre)
tiene dos facetas por las cuales desarrolla
su existencia, dos caras de una misma mo-
neda. En una al individuo se lo conoce
como ser individual, es decir, se lo analiza
en sus particularidades, en su psiquis in-
terior, lo que trasladado a la vida estatal
se plasmaría en su política interna. Pero
cada individu o alavez se conecta con otros
en su vida social, como así cada Estado se
relaciona con otros a través de su política
exterior. Son dos fases que se complemen-
tan para explicar un mismo fenómeno:
cómo se desarrolla Ia existencia de un Es-
tado particular.

De esta manera, a la hora de inda-
gar los factores que nos permitan proyec-
tar esa idea a analizar, el futuro argentino
sobre la base de su política actual, no se
puede prescindir del estudio de ninguna de
esas dos caras de la moneda con la cual la
Argentina apuesta al porvenir.

Cara: La política interna

En su faz interna, cada Estado se
apoya en el consenso que existe en la so-

ciedad y en sus insti¡r.:cilines principales
en referencia a aqueiios principios que los
mantienen unidos cú=ri :.acion. ese pro-
yecto sugestivo de rida en c.,nún en pala-
bras de Ortega ¡- Gasse: Y aquÍ es donde
la política algentina rropteza con su prin-
cipal escolio. Porque nús enL',:,n:ramos ante
un país que adolece de esa eLi:e dirigente
que sea capaz de. justar::el:e. pia¡tear una
noción que pla,.me urr Druvecto que con-
duzcaaun futuro deseab.e. Palece que las
palabras que José Luis ie h:az enfatizaba
hacia los años 60 sig'.ren :eniendo rigen-
cia hoy en día: "Porque la eri-.tencia de
una elite real. es decir. al:o más que una
elite funciona-l. la existencia de un grupo
de individuos que concenadamente con-
duzca a la comunidad. ]a diri"ia en rista a
la obtención de determinados fines. al al-
cance de ciertos logros. se l'iia por marcos
normativos más o menos simrlales. eso es
Io que no se percibe en nuestro ca,ro":. Ante
una realidad tal. el interroganre que sur-
ge no es meramente a que tuturo está des-
tinado el país. slno si se puede llegar a
pensar en un futuro pala esta comunidad
desarraigada que no encuenrra el modelo
que le permita solidiflcal ios pies de la es-
tructura social que siguen paleciendo ser
de arena.

Un claro ejemplo de este conflicto
se nos presenta en el contexto actual de
campaña electoral. \os encontramos nue-
vamente ante un quiebre de una ''alian-
za" formada para conducir el gobierno de
la nación, fragmentación que riene a des-
perdigar aún más la va disgregada elite
dirigente. La consecuencia es una nueva
proliferación de partidos políticos. Parti-
dos que no parecen cumplir aquella fun-
ción típica dentro de un sistema democrá-
tico por la cual son los nexos para repre-
sentar las distintas facciones dentro de
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una sociedad pluralista. El caso actual
parece más bien poner de relieve esa inca-
pacidad de encontrar una idea que tras-
cienda sus diferencias, y en este sentido
se cumple Io que Julio Mafud explica: "El
espíritu de partido siempre nace y prolife-
ra de las crisis y nunca de Ia plenitud de

un país"2. Como resultado de esta caren-

cia de un objetivo común, cada partido se

cree dueño de la verdad, dueño del "ver-
dadero proyecto",dueño del futuro, y "todo
lo que está fuera de él debe ser sometido,
o destruido [...] el espíritu de Partido, que

es su condición necesaria, siempre se nie-
ga a morir dentro de algr-rna síntesis ma-
yor que él mismo"3. De esta manera, los

miembros de la clase dirigente se introdu-
cen en eternas discusiones que parecen ser

retornos de viejos aforismos, culpándose
entre sí con una interminable lista de epi
tetos.

Frente a esta disgregada clase polí-

tica se sitúa una sociedad en un estado si-

milar, ya que no es ilógico pensar a la elite
dirigente como reflejo del pueblo que go-

bierna.
Ante un sistema democrático degra-

dado, el grueso de los ciudadanos pierde

las expectativas en la política guberna-
mental y en Ia posibilidad de sentirse com-

prometido con el sistema. Se crea de esta

forma un escepticismo generalizado y una
ciudadanía que sólo se limita en una gran
mayoría a exigir del gobierno derechos y
facilidades materiales, sin pensar en la
contraparte de obligaciones que exige un
sistema republicano auténtico. Por parte
de los dirigentes políticos se aprovecha este

fenómeno y se reproduce de manera tal
que los planes políticos quedan reducidos
aun cúmulo de medidas de corto plazo que

sólo buscan sosegar esas exigencias popu-

lares. Se forma así Io que Habermas deno-

mina como "opinión no pública" por la
cual se crean "ofertas realizadas con fines
psicológicos publicitarios [que], por obje-

tivamente finaliformes que puedan ser, no

están mediadas por la voluntad y la con-
ciencia (sino por la subconciencia) de los

sujetos"a. Pero el futuro no se planea con

medidas de corto plazo, y a la incapacidad
de la elite se le suma Ia indiferencia de los
que tienen el derecho (y el deber) de elegir
y controlar a sus autoridades.

Estas son las actitudes que confor-

man la política interna actual. En este con-

texto parecería difícil que la actual clase

dirigente (y la ciudadanía en general) esté

en condiciones de enfrentar los cambios
necesarios que requiere el país. Esto siem-

pre y cuando la política interna no pueda

alcanzar aquello que Alberdi en su Frog-
mento prelimínar al estudio del derecho

denominara como "la creación de una fe
común de civilización"ó y pot la cual la de-

mocracia iba a tener que ir robusteciéndo-

se gradualmente soble la base de ese con-

senso entre los conciudadanos. Sin ese pro-

yecto común será imposible que los gober-

nantes logren crear esa idea de futuro que

puedan compartir con sus gobernados (y

que al mismo tiempo puedan hacer acatar).

Ceca: La política exterior

Si se consideran las características
internas de este "individuo" que estamos
analizando (el Estado Argentino en refe-

rencia a su política actual), con su impo-
sibilidad de encontrar una idea que con-
jugue a sus distintas partes en un proyec-

to común, con la disgregación de sus miem-

bros más "notables", la flrgura que se nos

presenta es la de una especie de caso de

esquizofrenia. Y así como una persona con

dicha patología, con el conflicto como mo-

dus uiuendi en su psiquis interna, posee-

ría graves problemas de comunicación con

el resto, un Estado que no decide cuál es

su proyecto de esencia y existencia estará

destinado al mismo accionar a la hora de

relacionarse con los otros entes estatales.
El resultado es que si quisiésemos

encontrar una constante en la política ex-

terior argentina esa sería justamente la
inconstancia. Y si siguiendo a Julio
Irazusta consentimos que de la política
exterior "dependen el origen de los Esta-

dos, su desarrollo en el concierto interna-
cional, sus posibilidades de engrandeci-
miento, su suerte definitiva"6, el futuro
nacional no parece encaminarse a buen
puerto. Al igual que en el caso de la políti-
ca interna, el país parecería estar falto de

una clase dirigente capaz de pianteal nn
proyecto a largo plazo que conten.rple las

viejas y nuevas exigencias de la politrca
exterior.

En cuanto a las problen.rálicas tra-
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dicionales, Ia política exterior actual pa-
rece verse en grandes dificultades de en-
contrar un modelo al cual ajustarse en el
contexto mundial.

Por un lado, no está claro cuál se-
ría el aliado estratégico (si es que tiene que
haber uno, hecho que la elite dirigente
argentina tampoco explicita): si se está
dispuesto definitivamente a consolidar la
unión con Brasil y demás países limítro-
fes a través del Mercosur, si se piensa ex-
pandir esta idea hacia el resto de Sud-
américa, si se desea crear un regionalis-
mo abierto en referencia a negociaciones
con otros bloques como la Unión Europea,
o si se decide terminar conformando un
bloque americano que incluya a Norte-
américa. En el actual contexto, lo único
que parece entreverse por parte de la cla-
se dirigente es la indecisión, que se redu-
ce solamente a la creación de expectativas
efímeras sobre la base de alianzas poco
viables o a la confrontación con aquellos
Estados que se enfrentarían a la supuesta
política nacional.

Por otro lado, no parece haber una
política dedicada a terminar de profe-
sionalizar a la diplomacia argentina. Es
bien sabido que el servicio diplomático po-
see un sistema de escalafones que se ase-
meja a una meritocracia, pero también que-
da claro que dicha carrera no es aplicable a
los puestos superiores (en su mayoría de-
signados políticamente), es decir, a los ver-
daderos hacedores de la política exterior, Io
que hace que el futuro diplomático del país
no esté en manos de profesionales capaci-
tados?. Una vez más, el porvenir se ve in-
sondable.

Pero aún más preocupante se torna
el mañana si consideramos aquellas nue-
vas condiciones en que está ingresando el
sistema internacional (ya sea en referen-
cia a la idea de globalización, el auge de los
bloques regionales, Ia importancia de los
organismos interestatales, ei poder de las
empresas trasnacionales y las organizacio-
nes no gubernamentales, etc.).

Nuestra elite dirigente parece no
percatarse de que el Estado está deiando
de ser aquello que el sociólogo alemán
Ulrich Beck denominaba como contenedor
de la sociedo.d. en el cual "todos los tipos de
prácticas sociales -producción, cultura, len-
guaje, mercado laboral, capital, educación-

7. Tanto en este sentido,
como en el punto tra-
tado en el párrafo an-
terior, es interesante
comparar la política
exterior argentina con Ia
de Brasil y Chile, los
cuales, cada uno a su
manera, supieron lograr
una mayor constancia y
producir un consenso en
cuanto a cuál sería su
posición frente a las
demás naciones.
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están regulados, acuñados, limitados, ra-
cionalizados, etiquetados desde el punto de
vista nacional"u. Hoy estamos asistiendo a
la configuración de nuevas agrupaciones
humanas que sobrepasan las fronteras es-
tatales. Y ante este hecho, la gran mayoría
de los políticos argentinos pretenden seguir
refugiados en los viejos cánones del Esta-
do-Nación, cerrándose a una realidad que
conformará el mundo del mañana.

En este sentido, es una vez más in-
teresante recordar a José Luis de Imaz, el
cual explicaba que se había "demorado
mucho la aparición de las elites recons-
tructivas", aquellas que iban a "poseer el
conocimiento técnico necesario para la
puesta en "marcha" de un Estado moder-
noe. Obviamente no se estaba refiriendo
al nuevo Estado que debe configurarse en
la era de la globalización, pero su concep-
to de "elite reconstructiva" nos sirve para
interrogarnos si en la actualidad nuestro
país posee una clase dirigente tal que sir-
va para crear un proyecto ante el nuevo
mundo que se aproxima. Hoy la Argenti-
na, frente a un nuevo contexto mundial y
un nuevo concepto de Estado, se encuen-
tra ante la posibilidad de no perder el ca-
rro de la historia como le sucedió en el pa-
sado. Lamentablemente, la política exte-

rior actual no aparenta ser el resultado de
una de esas elites reconstructivas.

Conclusión: La apuesta

La política actúa por esencia en un
marco de contingencia. Lo que se realíza
en el presente no trae consecuencias ne-
cesarias en el futuro. Es así que el accio-
nar político es siempre una apuesta al por-
venir. En las páginas precedentes se quiso
presentar la moneda con la cual Argenti-
na apuesta a su futuro, esa esbructura com-
puesta por la política interna y exterior
(cara y ceca de una misma moneda).

Esa apuesta no parece tener un fu-
turo demasiado distinto del pasado que nos
agobiay del presente que nos abruma. Cabe
guardar Ia esperanza de que esa moneda
no se convierta en aquel zahir del cuento
de Borges cuyo protagonista no podía qui
tar de su mente. Sólo asumiendo de forma
correcta nuestro pasado (un pasado que
enseñe y no que sofoque) y planteando un
verdadero proyecto común (una verdadera
y factible idea de futuro) es que la Argenti-
na podrá apostar al mañana con una mo-
neda distinta. q

Lunes 31 de octubre a las 20.30
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